
 

 

 

 

  

 SOLIDARIDAD ESPIRITUAL CREANDO UNA 

CULTURA DEL CUIDADO INTEGRAL (PARTE lI) 

“EL HIJO DEL HOMBRE NO Ha VENIDO A 

SER SERVIDO, SINO A SERVIR Y DAR SU 

VIDA.” 

 

 

 

 

 

 

 

La Espiritualidad se refiere a recordar nuestros compromisos bautismales, ser profetas para bendecir, sacerdotes 

para servir y reyes para proteger la creación y nuestro cuerpo como parte de la creación, cuidarlo integralmente 

buscando la salud del cuerpo del alma la mente y del espíritu para enfrentarnos con esperanza y con fe a las 

nuevas circunstancias que presenta el mundo actual; Reconociendo que la comunicación digital trae 

abundante información que nos puede confundir y desinformar. Hay riesgo de un sincretismo religioso, y de 

crear un desenfreno de instintos como el individualismo, indiferencia y Sentimientos deshumanizantes. 

 

 

 

 

Catequesis familiar del año de la solidaridad. 

(En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…) 

Señor ilumina nuestras mentes, trae paz a los corazones, sabiduría en nuestras decisiones, amor en nuestras 

relaciones. Te necesitamos, solo Tu eres capaz de calmar nuestras penas, solo en Ti tenemos depositada nuestra 

esperanza, solo en Ti podremos encontrar un lugar donde protegernos y así no darle lugar al miedo y a las distintas 

formas del mal. Amén.    

¿Cómo se ha manifestado la Espiritualidad en la actualidad?  

La Iglesia no se puede quedar ajena a esta nueva realidad y nos hemos esforzado en ofrecer celebraciones virtuales 

que permiten procesos de duelo y reconciliación, con video llamadas y redes sociales, utilizando las nuevas 

plataformas de comunicación. Incentivando la oración, la Lectio divina, las reflexiones de las homilías, formación 

integrar ofreciendo formas creativas de oración virtual elevando plegarias, alabanzas, rosarios con las intenciones 

y necesidades de los fieles 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Oh María, Tú resplandeces siempre en nuestro camino como signo de salvación y de esperanza. Nosotros nos confiamos 

a ti, Salud de los enfermos, que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe. Tú sabes de 

qué tenemos necesidad y estamos seguros que proveerás, para que, como en Caná de Galilea, pueda volver la alegría y 

la fiesta después de este momento de prueba.  

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha 

tomado sobre sí nuestros sufrimientos y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, a la alegría 

de la resurrección. 

ORACIÒN FINAL.

 

Reconociendo que los procesos de la vida nacen en familia sin maltratos con la 

tarea vital del buen trato y la paz en familia, se manifiesta la comunicación social 

que genera ánimo, creatividad y se reconoce la dignidad de la vida. Sigue el trabajo 

de la escuela y la comunidad educativa. Siguen las relaciones laborales, 

productivas, la necesidad de una economía circulante y unas decisiones 

gubernamentales que promuevan la justicia y una formación integral e inclusiva. La 

propuesta de la cultura del cuidado integral exige un sentimiento colectivo de 

cuidarnos unos a otros que se acogen recíprocamente, sentirnos corresponsables 

para construir la paz y la justicia y apoyados con una espiritualidad que genere 

fraternidad solidaria permanente que siembre semillas que perduren, 

desarrollando él envió misionero en un discipulado comprometido. En la actualidad 

todos nos protegemos, con protocolos de bioseguridad para garantizar la salud del 

cuerpo, nos animamos con la fuerza del espíritu santo, paciencia, solidaridad 

fraterna que anime entusiasme el Espíritu y se logre restaurar y reconciliar el alma. 

Esta es la cultura del cuidado del alma de la mente y el Espíritu. 

 

Acciones 

solidarias que se 

manifiestan en 

estos tiempos. 


